
S E  P U BL IC A  LOS DOMIN GOS N Ú M E R O  SUE LTO .  10 C E N T S

ANO V. M a d r i d ,  16 d e  M a.y o  d e  1910. iNÜiM. m .

I v  I

CO N T IN U A C IÓ N

Aquella ta rde  proyectaban una batida los guardas  rurales auxilia ­
dos con algunas buenas escopetas del pueblo, y  el alcalde, en pregón, 
hizo saber al vecindario el doble peligro á que se exponía el que se 
aventurase á salir de casa.
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Carmina, medio dormida, hojeaba un libro de viajes, y Alí, junto  
al velador, confeccionaba los ramos de flores para  la mesa.

De pronto  rompió el silencio el eco de una detonación seguida de 
vocerío lejano. Carm ina salió del cenador; Ali abandonó su ta rea  ])a;a 
ir  tras  ella; o tras dos detonaciones, casi simultáneas y más pró.xima?, 
se escucharon envueltas en voces de : “ ¡Ahí va, ahí v a . . . ! ”

L a  verja , defendida interiorm ente por espesa celosía, ocultaba la 
vista del ex te rio r; Carmina, dominada por la curiosidad, fué resuel­
tam ente hacia la canela. Alí, que la observaba, se interpuso resuel­
tamente, y con entonación humilde, pero  enérgica, dijo bajando los 

o jos:
— i Eso no, a rn ita ; amo no quiere y yo obedecer!

Carm ina frunció las cejas, y exclamó:
__Si amo no quiere, yo sí, y  tú no eres nadie para  impedírmelo;

conque quítate de ahí en seguida.
— ¡ No, por Dios, a m ita !

— ¿ Tienes miedo ?
L os ojos de Alí brillaron con fuego, pero o tra  vez bajó la cabeza.
— P o r mí, n o ; pero tengo m iedo...

— ¡ F u era  he d icho...!
— L lam aré al am o...
Carmen, fuera  de sí, gritó avanzando ; !
__¡Eso, ve á llamarle, déjam e sola que es lo que buscas .!  ¡(.'o-

b a r d e . . . !
Y , dándole un em pujón, abrió la cancela. j
L a  puerta  giró y Carm ina retrocedió espantada. E n  el jiiicio apa ­

reció un enorme perrazo, sucio é im ponente; de su entreabierta  boca 
pendían unas m adejas de baba viscosa y repugnan te ; los ojos, san­
guinolentos, giraban alocados en todas direcciones, y por sus dilata­
das narices se escapaba un jadeo angustioso. |

Acosado por sus perseguidores se había detenido jun to  á la en tra ­
da ; al ver que la puerta  se abría, penetró medio arrastrándose.

Carm ina dió un grito  y tra tó  de correr, pero, paralizada por el es­
panto, no pudo dar un paso. Alí, rápido como el pensamiento, se co­
locó delante cuando ya el perro  saltaba sobre ella; fué un momento 
es pantoso que C arm ina vió h o rro r izad a ; el perro  hizo presa en el b ra ­
zo izquierdo del pobre muchacho, m ien tras éste con la m ano dere­
cha, en la que por casualidad conservaba las tije ras  con que estaba 
cortando los tallos de las flores, hería con todas sus fuerzas la g a r ­
gan ta  del animal.
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Carm ina pudo al fin g r ita r  y, atraídos por sus voces, los guardas 
por la verja  y los criados con los señores por el ja rd ín , llegaron cuan­
do Alí y el perro  rodaban por el suelo.

...................................................................................................................
Seis meses han pasado, y el negrito está casi restablecido, gracias 

á  la rapidez con que fue curado. Poco faltó para  que pagase con la 
vida su generoso proceder, pero Dios es justo, y se salvó.

C arm ina no quiso separarse de su lado y exigió que los mejores 
médicos le curasen en su casa, siendo ella la que por su propia mano 
le daba alimentos y medicinas.

Y a  no quiere que se ponga guantes para  tocar su mano ni permite 
que nadie la sirva más que Alí.

E lla  le acompaña en sus prim eros paseos por el ja rd ín  llevándole 
del brazo, y  cuando él, enternecido, le dice: “ Amita, por Dios, que 
yo no merezco ta n to ” , la niña le riñe, cariñosa, mirándole con humil­
dad, m ientras le contesta:

—T e  debo la vida del cuerpo y o tra  cuya existencia ignoraba. No 
seas orgulloso, señor Alí, y déjam e pagarte ; deja  que recuerde para  
mi consuelo "que  todos somos iguales ante D ios”

F r a n c i s c o  R A R R A Y C O A .
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EL TALENTO DE ALF REDITO
Alfredito es un portento 

desde su más tierna infancia, 
con un talento que asombra 
y una memoria que pasma.
Todo lo aprende en sepjuida. 
y no hay cosa complicada 
ó difícil que no entienda 
á las primeras palabras.
Si como tiene aptitudes 
tuviera perseverancia, 
sería un hombre notable 
en el día de mañana.
Fue con sus padres á un pueblo 
en el que existe una fábrica 
de loza, y el gran Alfredo 
fué una tarde á visitarla.
Allí se enteró en seguida 
de los barros y las pastas, 
y observó á los operarios 
que en los tornos trabajaban, 
y como á Alfredo lo último 
que ve es lo que le entusiasma, 
pensó aquella misma noche 
dedicarse á la cerámica. 
Comunicó su propósito 
á un muchacho de la casa 
de su misma edad, que era 
operario de la fábrica, 
y éste le dijo que fuese 
con él v que trabajara 
á su lado, y de este modo 
quedó la cosa acordada.
Fueron al taller, v Alfredo,

que sentía vivas ansias 
de modelar maravillas, 
preguntó á su camarada;
—¿Tú qué vas á hacer?

—Pues, chico 
—respondió el otro con calma,— 
lo que me manda el maestro, 
y hoy me ha dicho que haga tazas. 
—¿Tazas? Eso es vulgarísimo, 
y pues á mí no me manda 
nadie, y hago lo que quiero, 
voy á empezar por un ánfora,
¿qué te parece?

—Magnífico.
—Con qué gusto se trabaja 
en este barro tan suave.
¡ Oué fácil es la cerámica !
¡ Va á ser un ánfora g riega!
¿No está demasiado blanda 
la pasta ? A mí me parece 
que sí. Pero ¡ qué pesadas 
son estas ánforas griegas!
La verdad, á mí me cansan 
y voy ó_hacer otra cosa: 
un jarrón árabe.

—Vaya
por el jarrón.

—Tiene líneas 
más bonitas. ¿No te encantar 
las cosas árabes?

—Mucho; 
pero no he podido hincarlas 
el diente; son muy difíciles.
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—Claro; si tú dibujaras 
como yo... ¡Dale!, repito 
que está muy floja esta pasta. 
Mira qué mal sale el cuello
V cómo se caen las asas.
No me sirve para el árabfe.
Lo mejor será que haga 
un jarrón á mi capricho 
modernista, con su planta
y sus flores, y unos pájaros.
Así no hay que hacer cuadr'ada 
ni redonda la maceta.
¿Ves qué figura tan rara 
y original? Ahora el tronco,
V vamos á ver las ramas.
; Y dale con el barrito !
No hay forma de colocarlas 
derechas. Pues, ¿y las hojas? 
i Todas caídas y lacias !
No sirve para macetas 
modernistas esta pasta.
Voy á hacer una figura; 
estos objetos me cargan.
No hay que darle vueltas : donde 
está la figura humana...
¿Conoces tú la famosa 
Victoria de Samostrata?
—Yo r.o.

—¿Y la Venus de Milo?

—Menos.
— i Conoces la estatua 

de Moisés, de Miguel Angel?
—Yo apenas conozco nada.
Haz alguna tú que sabes.
—i Qué diantre ! ¡ Si está tan blanda 
esta pasta ó este cuerno, 
que no hay cosa que me salga ! 
Fueron pasando las horas 
en éstas y en otras pláticas, 
siempre cambiando de ideas, 
cuando sonó la campana, 
y el alfarero modesto 
le dijo á Alfredito: —Vaya; 
esto se acabó; es la hora 
de comer. Vamos á casa.
—¿Qué has hecho?

—Pues ahí lo tienes' 
esas docenas de tazas.
¿Y tú?

—Pues, chico, pensando, 
pensando... ¡no acabé nada!

Lo que al ilustre Alfredito 
le ocurrió con la cerámica 
les suele pasar á muchos 
con sus aptitudes varias, 
porque les sobra talento, 
pero les falta constancia.

C. L .  DE C.
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RELATOS DE CAZA

E N  L A  E S T E P A

Danko guardaba en la dilatada estepa una p iara  de caballos, peix 
muchas veces le substituía en su ocupación su h ija  Tania.

E ra  ésta hermosa como una flor silvestre. Tenía  el viejo dos cria­
dos jóvenes, M áxim o y P e tro ff ,  y sucedió que los dos se enamoraroii 
con locura de la encantadora Tania. U n  día, estando los tres juntos, 
vieron un águila que se cernía m ajestuosam ente en medio del cielo 
azul.

T ania  la estuvo contemplando duran te  un buen rato, y con una 
ingenuidad infantil, pues su alma era de niña, dijo á los m ancebos;

— ¿ N o  decís que os gustaría  adivinar mis capricho.s para  saciar­
lo s ...?  Pues m irad ; me agradaría  ver un águila tendida á mis pies. 
Yo querré  mucho al que la m ate y me la tra iga ...

L os dos se m iraron  en silencio, y, desde aquel día, todas las ta r ­
des P e tro ff ,  con la escopeta en la mano, paseaba la estepa, mirando 
continuamente al cielo. E n  cuanto á M áximo, desapareció, con no­
table asombro de cuantos le conocían.

U n a  tarde, cuando P e tro ff  se paseaba por los alrededores, vió que 
se le acercaba un hombre.

— ¡Debe ser un vagabundo... 1— m u rm u ró ; pero al verse jun to  á él, 
de aquel m ontón de andra jos  salió una trém ula voz, que le d ijo :
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— ¡P e tro f f !  Soy yo... M áxim o... Tengo ham bre y sed... M ucho 
he sufrido, pero estoy contento. E n  este saco está el águila. Se la 
daré  á Tania  y seré feliz, porque me querrá. Por aqui las águilas 
pasan muy altas. P o r eso me marché. E sta  la he cazado entre rocas, 
acechándola jun to  á su nido...

Siguieron charlando, porque el cazador se encontraba sin fuerzas 
para  proseguir su camino y llegar al campamento. L a  noche reinó 
sobre la estepa. Densos nubarrones cubrieron el cielo. E n  el límite 
del horizonte, hacia el Sur, las nubes fueron desgarradas por vivi­
dos relámpagos, semejantes á inmensas alas doradas, que se desdo­
blaran convulsas... De pronto, en medio de los truenos, que rugían 
horrísonos, oyéronse unos ta ladrantes alaridos hum anos... Y las p r i ­
m eras gotas de lluvia comenzaron á besar la reseca t ie rra ...

A  la m añana siguiente, Tania  estaba apoyada en un palo. El sol 
sonreía en el cielo, y las últimas nubes, deshechas y vencidas, huían

hacia Poniente. P e tro ff  se acercó á ella, y, echando un pajarraco  
á sus pies, exclamó:

— ¡;\h í  tienes el á g u i la . . . !
Tania , ensimismada, vió en la lejanía una legión de cuervos, que 

en apretado  haz bajaban á la tierra. Después premió á P e tro ff  con 
su más encantadora sonrisa. ¡ Pobre ^Máximo...!

J o s é  a . l u e n g o .
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D E  N U E S T R O  CONCURRE BELLEZA I N F A N T I L

M atilde  V izcaíno Assenslo. 
Huelva.

Fot. .ír.t.

M.a JUulaa G arcía  Goiizúluz. 
Asturias.

Fot, Garcfa.

iH .» L .  A .  M .
Valencia.

|arm<;uciia S e rra n o  Uclbuy. 
Salamanca.

Conchita  O rteg a  B a rrag án . 
Madrid.

A ngeles ü g a r te .  
Aladrid.

P ep ito  U uizSaiccdo. 
Granada.

M anoU to La  Hoz. 
Madrid.

Kot. Gombau

Maria. Buxadera». 
Madri ’.

Fot. Gomti-J

Isidro B ellver. 
Madrid.

Fot. Gombau.

A n g e llta  C ata lina . 
Madrid.

Fot. Gombau.

C arm enclta  F ern án d ez . 
Madrid.

Fot. Gombau.

Paco Labvläse.
Jereü.

Fot. Fequeüo.

M.a E lena  l.abv lsse . 
Jerez.

Fot. l ’equcño.

A lfonso Labvisse. 
Jerez.

Fot. Pcqsi

M arla de I r  ‘lo r r e .  
Barcelona.

Fot. Atacr.

N em esiu A g u d o  A paric io . 
Lcgaiiés.

Fot. Company.

José  M.n P in ed a  Loscos. 
Zaragoza.
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LAS TRAVESURAS DE LUISITO

i réeme, L u is i to ; si tú  fueras más obediente y menos travieso, no te 
■ castigarían á todas horas.
-¡ Ay, G lo rita ! Si tú  vivieses conmigo, verías que en mi casa es im­

posible ser bueno. L a  m adrina  es una fiera, me pega de un modo cruel, 
y  me deja sin alm orzar ó comer casi todos los días. Yo me desespero, 
y  procuro  inventar diabluras para  vengarme.

— N o haces b ie n ; sería m ejor que procurases complacerla en todos 
sus caprichos, y cuando te castigue, sé humilde y pídele perdón.

— P a ra  hacer eso sería preciso que yo  fuese un ángel como tú.
U n  reloj dió las siete. Luisito  se despidió, abrazando á su prim a á 

través de la verja  que los separaba, y corriendo llegó á su casa y se 
metió en su cuarto  por el hueco de un cristal, que él había roto para 
escaparse y ver á Gloria, que era el confidente de sus penas.

Vivian en dos casas contiguas, separadas por la verja que dividía 
sus jardines, en la Ciudad Lineal, cerca de Chamartín. Todas las ta r ­
des esperaba Gloria en el ja rd ín  la visita del diablillo, como ella llama­
ba á Luis. Escuchaba encantada el relato de sus tra v e su ra s ; pero com­
prendiendo c|ue su deber era desa])robar lo mal hecho, porque tenía un 
año m ás que él (ya había cumplido diez), le reprendió cariñosamente.

Aquella tarde le vió m archar con pena.
— ¡ Pobre ch ico !— exclamó.— Si su m adrina fuese como mi abuela, 

él sería bueno, porque es muy cariñoso y listo; pero esa vieja le de­
sespera.

A hora  seguiremos á Luisito  y sabremos todo lo que le ocurrió aquel 
día. P o r  la m añana se había levantado como de costumbre, á las siete, 
y  después de bañarse y vestirse, fué á la cocina á pedir su desayuno ;
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Brígida, que era el más perfecto modelo de criada fea y amipática, le 
dijo! guiñando el único ojo que tenía, porque la pobre era tuerta.

—Anda, vete á dar clase, que boy ya te has desayunado.
Y  como el chico protestara, Brígida p rosigu ió :
—Bien merecido lo tienes, po r haber echado á la chimenea el ovillo 

de lana de la señora.
—Pero si yo no he tocado su cesta de labor; se le caería al suelo 

cuando se quedó dormida.
'—Solo no se iría al fuego ; anda, anda, que ya te conocemos y sa­

bemos lo que tú vales.
Cuando Luis se disponía á replicar, sonó desesperadmente un tim­

bre, y la criada echó á andar todo lo de prisa  que su reumatismo la 
permitía. M ientras tanto, el muchacho vió sobre el fogón una ban­
deja p reparada con el desayuno de la m adrina, y sin la m enor va­
cilación, se bebió entre soplo y soplo el tazón de café con leche y .«e 
guardó los bizcochos en el bolsillo, m archándose en seguida tan 
tranquilo al cuarto  de estudio, donde le esperaba el profesor. Cuando 
Brígida volvió y se encontró sin el café para  la señora, empezó á 
grita r  desaforadam ente, y fué á contárselo hecha una fiera. L a  m a­
drina, en el colmo del furor, m andó llamar al chico, y le dijo que 
en cuanto concluyese la clase le encerraría Brígida, y que hasta la 
hora de comer no le abriría. Le castigaban sin almorzar, como le 
sucedía casi diariamente. Sin oponer resistencia alguna entró en su 
cuarto, y se sentó tranquilam ente á comerse los bizcochos, dando 
vueltas á la imaginación para  hacer alguna cosa m uy gorda con que 
vengarse de la injusticia de que era víctima

Después de una larga meditación, esperó á que la m adrina se fuese 
á dar  su cotidiano paseo por la huerta  y á que Brígida saliese á la 
calle; abrió la ventana, saltó al jard ín , cogió una piedra, y, tirán ­
dola con toda su fuerza, hizo pedazos un c r is ta l ; en seguida se me­
tió  den tro ; cerró herméticamente, y se echó á dorm ir sobre la cama, 
p rocurando  dormirse, para  que el día se le hiciese más corto 

C uando  se despertó, calculó por la luz que Gloria ya había vuelto 
del colegio, y m irando en todas direcciones para  cerciorarse de que 
no le veían, salió por el hueco del cristal roto, y ocultándose entre los 
árboles, llegó á la verja, donde le esperaba su prim a un poco impa­
ciente y donde nosotros los encontramos, hasta que las siete campa­
nadas de un reloj los separó bruscamente.

Continuará.
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ÜN l'ASÊO POR L i  DIST0RI4 DE ESPAÑ4
X IX

p v  onde quedamos el domingo pasado, J iian ito r 
^  — Aquí, papá. H oy  nos toca este señor. D. Alfonso I de Aragón, 
el Batallador.

— ¡G ran  figura! Vamos á ver lo que sabes de este Rey.
— Sé muy poco.

-Homlire, ¡ vaya una
e m p o z a  r

confe-
Venga,sion para  

venga...
— Alfonso I sucedió á su pa ­

dre, Pedro  I, en la corona de 
A ragón, á la cual estaba entonces 
unida la de N avarra . Casó muy 
joven con doña U rraca  de Cas­
tilla, cuyo desgraciado m atrim o­
nio fué causa de infinitas compli­
caciones...

— S í;  pero, ¿cuáles fueron?
— N o lo sé...
•—¡V aya por Dios! S igue...
— Decidido á continuar la re­

conquista em prendida por sus an ­
tecesores, peleó contra los moros, 
apoderándose al fin de Zaragoza 
después de varias tentativas, y 
de o t r a s  ciudades imporiantes, 
con lo que el poder musulmán se 
ciuebrantó b a s t a n t e .  Siguióles 
combatiendo en Valencia, M ur­
cia y Almería, é hizo también 
una excursión tr iun fado ra  por 
Andalucía, llamado por los mis- 
m o s musulmanes, descontentos 
de sus jefes. Peleó asimismo con­
t r a  los franceses en Bayona, por­
que se creía con derecho á la N a ­
v a rra  francesa. M urió  en Fraga, 

al combatir á los moros de la fron tera  c íta lana , que se habían aliado 
contra él, y dejó síx reino á las órdenes militares.

— U n  poco confuso es todo eso pero, en fin, da idea de lo que era 
el Rey llamado el Batallador... ¡T oda  la vida peleando!

— ¿Q uieres que term inem os por hoy?
— ¡Q u é  perezoso estás... 1 Como quieras... Así como así, tampoco 

tengo vo hoy muchas ganas de seguir el paseíto.

A L F O N S O  Ì
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MODIFICACIONES SUPERFICIALES DELA CORTEZA TERRESTRE
E R O S I O N

II I
I  a erosión ó desgaste del terreno como resultado de la acción del 
^  viento, tiene tanta  trascendencia como la producida por las 
aguas de lluvia ó de los ríos. O bra  sola unas veces, y o tras asociada 
á  las demás form as de denunación á  cjue ya nos hemos referido.

De una observación superficial no podría deducirse el papel que la 
erosión á que aludimos desempeña en la lucha de los elementos con la 
parte  sólida de la tierra, ni menos que pueda equipararse á la erosión 
pluvial ó fluvial. Sin embargo, no o tra  cosa supone el espccialísimo ca­
rácter que presentan ciertos terrenos en los que la. ausencia de co­
rrientes, la sequedad del ambiente, la falta  de vegetación y la excesiva 
tem peratura , excluyen toda idea de que el agua sea el elemento modi­
ficador del relieve, ya que esas misrnas dificultades, que son una ne­
gación de la vida animal y una prueba del punto  de inclemencia 
adonde en algunos casos llega la N aturaleza, prestan firme apoyo á la 
realidad del factor que únicamente puede intervenir en semejantes 
condiciones.

El viento es capaz por sí solo de dar á una región un aspecto típico 
que la haga inconfundible con o t r a s ; pero esto indica que no todos los 
terrenos suponen idénticas facilidades para  ello. L a  causa principal 
de esta d iferencia se halla en el clima, que cuanto más seco mejor 
ayuda presta á las corrientes atm osféricas para  su obra, impidiendo 
el desarrollo de una capa vegetal que contrarreste  sus efectos.

Los desiertos son los para jes donde ocurre esta form a de erosión. 
E n  ellos no existe hum edad ni caudal de agua capaz de a tenuar la ac­
ción del viento, que libremente corroe el suelo, que aparece descar­
nado, sin ras tro  de vegetación que temple su fuerza. P o r  ello un de­
sierto es el punto donde campean más vigorosamente los rigores atm os­
féricos, y  el aire, hiriendo siempre en igual sentido las rocas, prepara  
su desagregación, del mismo modo que un torrente  que traba ja  para 
horadar y  ensanchar el cauce por donde se desliza.
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N o es sólo la acción mecánica del viento la que origina la desagre­
gación. L a  tem pera tura  pone m ucho de su parte para  facilitar esa ta ­
rea. D urante  el día las regiones desiertas soportan muchos grados de 
calor, y cuando llega la noche se convierte en ambiente helado el qüe 
antes fué tórrido y caliginoso. E s ta  oscilación térmica, á veces de 7 0  
grados, da lugar á la dilatación de las rocas cuando reciben de plano 
los rayos solares, y á  la inmediata contracción, producida por el frío  
de la noche. Tales contraposiciones y movimientos constantes hacen 
que en m ultitud  de casos se agrieten y estallen, asem ejando á disparos 
de fusil y proyectando pequeños trozos que el viento se encarga de 
a rras tra r .

P o r  un natural encadenamiento, sucede que la corriente de aire se 
vale de estas porciones que la fuerza del sol y la irradiación nocturna 
a rrancaron  á las peñas, como proyectiles (en el desierto de Gobi, en 
Asia Central, los huracanes transportan  á veces gu ijarros  de cinco 
centímetros de diámetro), que a rro jan  á los puntos salientes ó más 
elevados del terreno, para  esculpirlos, pulimentarlos ó simplemente 
rebajarlos.

Si las arenas ó piedras de escaso diám etro y poco- peso, y á veces 
sólo la columna de aire, tropiezan con un macizo cuya base sea de me­
nor resistencia que el coronamiento ó parte  alta, labran en la p iedra 
una  especie de setas gigantescas (en Egipto y en las proxim idades del 
S ahara  encuéntranse pruebas de ello), como consecuencia de la ero­
sión activa en las partes más débiles y de la dureza de granos que, 
como los de cuarzo, aparecen con m ayor densidad en las capas infe­
riores cercanas al suelo, y que atacan por la sustentación todos los 
prom ontorios que hallan á su paso, según dem uestra el hecho de que 
los relieves escarpados sufren , principalmente en su plano más bajo, 
el efecto de la erosión.

Cuantos han recorrido el Sahara  lo atestiguan afirmando que los 
pies y las manos padecen las n.olestias de la granizada de arenas, que 
en ocasiones llegan á  herir la cara de los caminantes, que sólo pueden 
librarse y quedar á cubierto cuando m ontan en un camello.

U na  vez que las rocas han sufrido la desintegración expuesta an te ­
riormente, vense huecos insignificantes que el vendaval se encarga de 
redondear, dando a! bloque sobre el que actúe aspecto de ruinoso y 
carcomido, con los innumerables alveolos que deja como testimonio 
de su violencia.

N o tan destructores, pero sí más eficaces, son los vientos, cuando 
los desiertos, en vez de rocas, están compuestos de arena. E n  éstos se 
manifiesta menos la erosión; pero, en cambio, adquiere inmenso in ­
flujo otro  fenómeno debido á la columna de aire, ó sea el transporte  
de enormes masas arenosas. De él habremos de t ra ta r  cuando obser­
vemos lo que son las d unas; pero tanto  un fenómeno como otro, la 
erosión y el transporte, nos revelan que el viento es uno de los agen­
tes que pugnan con más energía por variar la superficie que pisamos.

J.IAN A N T O N .
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EL MARISCAL CARAMBOLA

llu!)0 h ac e  hdc Iio t ieiripo n o  m ar is c a l  
q;ie e r a  uii «c^ri i in l io l ls t iu)  s in  ig aa l .

Esfamlo con el « t a c o »  cie ito  d í a  
l a  g u e r i a  le llaiui!; c iuel,  ioiDÍa.

Dejii.el ((inijigo)), y ligero como un r a jo  Do un caiiíii colosal laü uinoicioaes
Tistii!. las  a rm as  y uiodÍíí á c a b a l lo .  aii;(oazalian ya i^us fosic ioaes.

Mandi! hace r  t re s  n n r a l l a s  combinadas 
y despachó emisarios y

Ea lam o  el enemigo... muy seiicillo 
p ien sa  hacer  cod s u s  cu e rp o s  picadillo .

Ayuntamiento de Madrid



Entonces g r i l a :  « i J u e ^ o !» ,  rit icD de  el l^razi^ Al estampido an [ b n r r a l  üe ro  es la l la ;  
;  so e sa  el más lio ircado ' c J o a a i o .  t leaea  y a  por g a a a d a  l a  b a ta l la .

Vista de l  proyectil  l a  trayec to r ia  
da  el m aiiscai  el g r i to  d e :  « ¡ l Y i c t o r i a l ! »

Y en efecto l a  ba la ,  a l  retroceso, 
I dejé a l  eaeniigo sano uo hueso.

En el  b i l la r  e x p lica  á  sns  so ldadas  
SD tác t ica ,  que e^cuclun adm irados.

'i en hom bres  de  sd Del t ro p a  brav ia  
« C arao jb 3 la»  le aclam an á  porlia .
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